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Mafiana tendrá lugárlla representación por 
primera oee en *;̂ esta ciudad de la comedia 
nutva 

.UjyiARÍPOSA. 
Sigaen los ensayos ?de las obras^ nuevas, 

El Ejemplo, Llovido del cielo y otras. 

A las 8 li2 , 

REVISTA SEMANAL 

DE CONOCIMIENTOS ÚTILES 
— O — 

Los Canarios. 
A.11 te toio recordemos el origen 

^ol cuna'rio, que según la opinión 
general escomo su mismo nombre 
' ' iJici procedente d-: las islas Ca-
"arlus. Cien año» después del des 
cubrimiento de aquellas Islas, los 
pájaros cantores á que aludo, t m 
gentefaiízados boy en Europa no 
^"•an aun cdfiücidos. Hasta mediado-s 
l̂eí siglo XVII ño comenz non á pro-

P'gai^e y entonces, según laa IfeyV'n-
aas, eligieron los parajes en donde 
^on ínas estension se cultivaban K.s 
^«*''Ph»,;s yi..^ jacintos. Jios holWti-

el 
«ííes, pui's, son ios que pueden re-
"lííVr el título de i riadores del c,i 

'̂ ''"'''> amarillo; por que los de lis 
^̂ '̂ »s Canarias, como saben los lec­
tores, son de un verde oscuro, con 
'istas de un custüño oscuro también 
<̂n las ¡Has. Así mismo gozan de 
gfan refmtacioñ los canarios del Ti • 
''ol y los de IngUiterra. 

Todo os g.'ntileza y vivacidad en 
^'sios'animulilos; lus liembrcs mis 
'"as tienen algo de femanino, re­
cuerdan á lajóven obrera, modesta, 
pero quü gg yjg^g con esmero y ele 
, '̂̂ ."̂ i*̂  y. cuyos cantos alegr.in des-
• ?* '̂'.'a mañana hasta por la no 
^) la tni.s^ra b ihard i lh en queha-

'."^-i-^as (ios están dotadas de la 
^^'^íi sensibilidad esquisita, del 

'"'»mo coraron Ik^no de ternura Y 
U e • f • ^ j 

'alecto; las dos pueden morir da 
olor cuando se ven separadas del 

objeto que aman. 
Recordad á esa pareja hermosu de 

P"Jf»riHqs como canta en su prisión 
•^orad I, como se familiariza con la 
gente, como en fin son modelos de 
«sposos y de padres. Observad como 
^' macho recrea sin cesar con su 
canto á 8u bella mitad, menos do 
J^da que él bajo el punto de vistVde 
'^ voz; ved como ól la cuida y la 
"yüda en la época de la incubación, 
corní la invita á cambiar de postu-
^^>á cederle el puesto. Este modelo 
p 'os padres defamüia, no cree re-

^jarseni comprometer su dignidad 
*^"yugal desempeñando lí>̂  funcio-

^'^ de la hembra durante algunas 
* '̂'as del dia; y es además quieü 

PRECIOS. 
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principalmente se ocupa de la ali-
ment.icion de las crias. 

El canario se distingue también 
por su inteligencia. Su cabeza reía -
tivamente al peso de su cuerpo, está 
más desarrollada que la de un pro* 
fesor de idiomas. 

Muchos le-tores habrán asistido 
al pr>TÍoso espectáculo decsascom-
pañi is de ai t ist is microscópi-co§, do 
canarios sabios, 'y los habrán vi&m 
maniobrar con el aplomo de viejos 
granaderos, caer como muertos al 
oir un tiro, combatir entre sí, reco­
ge.- los cadáveres, y hasta enterrar­
los. 

R.'Specto de la música pocos bi 
pedos poseen como el canario tan 
[¡rodigiosas disposiciones naturales. 
Los que los observan, admiran la 
facilidad con quu abandonan la me­
lodía de su canto nativo, para imi­
tar la armoníi de los instrumentos 
y de las voces. Dotados además de 
una memoria inconcebible, los aires 
que han aprendido una vez, no los 
olvidan nunca. 

Apariencias científicas. 
Ha tido necesario que pas s un s i ' 

glo ó poco menos, para que la cien­
cia hayaesplicado un párrafo de las 
Memorias de! Duque de Siiint Simón, 
el cual al describir al Conde de Al-
buquerque, notable CftbaKero de su 
época, refiere en las Memorias que 
tanta celebridad le han dado, que 
tenía una cabellera verduzca. Los 
críticos comOntando este dato, se 
han reído del célebre literato, y, sin 
embargo no cometió un error, no 
exageró, no inventó el color de los 
cabellus del Conde de Albiiquerque. 
El i:)aliz que les atribuye se esplica 
hoy peifectamente, por la curiosa 
ley del contraste simultáneo de los 
colores. Uno de los sabios que con 
más detenimiento han estudiado es­
te fenómeno, Mr Chevruel, dá al 
efecto ujia esplioacion muy clara. 
Los cabellos del Couiie debían ser 
grises. Ahora bien, el gris sobre el 
rojo, y según las noticias el Conde 
de Albuquerqu'í estaba siempre muy 

encarnado, produce el verde. 
Este principio demuestra una vez 

más, hasta que punto engañan las 
apariencias, y en el capitulo de los 
engaños, es tanto lo que se ha ade­
lantado en los tiempos modernos que 
admira ver, por ajetnplo, con que 
perfección se sustituyen en el cuer­
po humano las partes de que se ve 
privado, los ojos artificiales, sobie to­
do, son capaces de dar un chasco á 
cualquiera. Páralos tuertos se hacen 
dees malt'', con la forma y el tamaño 
semejantes á los del ojosano, y cuan­
do se ha imitado perfectamente con 
la pintura, el color del iris, la pupi 
la, la cornea, Us mennbranas exte­
riores y los vasos de que están sur­
cadas, vayan W . á descubrir cual 
de los ojos es el que vé y cual el que 
no vé. - ; : . 1 

i Las narices, las manos, los brazos, 
í^las piernas, las orejas, todo se imita 

' * hoy con una precisión admirable, á 
'^ pesar de Id cual aconsejo á losiiec-
í lores quj so cuidan mucho, y eoo-
I serven estas prendas naturales de 
i sus individuos, á fiií de que no se 

f vean en hi precisión de tidquirirlos 
artificiales, que cuesi .n caras. No 

,t^r.iftlnaj^.^ste Rárraf(isin_ .recordar 
la hisloHa de una cabeza de madfe'ra, 
artificial. 

Todos los que han estudiado me­
dicina con;el venerable cirujano fran­
cés Mr. Velpean, le han oído referir 
la anécdota de un soldado á quien 
una bala llevó media cabeza. El ciru­
jano, que le encontró en el campo 
de batalla, separó con la mayor pre­
caución la parte lastimada de cráneo 
y no quedó al herido más que el 
ojo derecho sujeto á un círculo del 
hueso fijado en el occipacio. Acto 
continuo cubrió' la cabeza del pa­
ciente con una campana de cristal. 
Para terminar la operación , mandó 
el cirujano que un escultor modela­
se con madera de pino, la parto de 
cabeza que faltaba al paciente. Todo 
salió á las rail maravillas, y al cabo 
de algún tiempo, el soldado fué dado 
de alta y se present^iá sus jefes y á 
sus compañeros. Todos admiraron 
el resultado de la operación; y lo 
único que notaron con asombro al 
oirle esplicar el suceso fué su acen­
to alemán. El cirujano osplicó el fe­
nómeno manifestando que la madei-
ra que había empleado para recons­
truir la cabeza drI herido'pt-ocedia' 
de laSelvá'Negra y había sifdópuli-
mentada'en Nuremberg. 

Es un dffécto desagradable, afta-
dió, pero no tiene cura. 

No tomen los Ic tores este suceso 
más que como un saínete ó fin de 
fiesta. Los chascar rihos son también 
conocimientos útiles. \ 

DANIEL GABCIÁ. 

VARIEDADES. 

k MI ñUk. 
Nunca he llegado á sentir 

Teuito cariño y amor, 
Tú que endulzas milexi^tir,, 
No me dejea, que al mo^ir 
Fuera inmenao mi dolor. 

Eres flor enriquecida 
De bellísimo» colores, 
Tú la esencia de mi vida; 
Perla en la conolia escondida 
Y fruto de mi» amores. 

Eres mi ilusión amante, 
Quien mitigas mis enojos; 
Y de la estrella radiante, 
El destello mié brillante 
La luz que vierten tus ojo». 

Ello» miro oon anhelo 

T o ^ Isa lloras M ñiá, 
Y por ellos me de»Tolo' ^ 
Por que ti«ien ¡hija mial 
ELizal qae tiene el fiielo. 

Eres I a. roa» temprana 
Que ojdi^a perfumes a^il, :, 

La que jii; tallo engalana 
Con sus hojas la malsana. 
Del mes d? Mayo y de Abrií.' 

Deja que alspire étitt&itíaé-
De tu boca angelical, 
Déjajue beifflc tu frente, 
Tan puN. como inopeota 
Y tus lá̂ ÍQS: d|i coral.. ,; , , 

BAJEZA. 
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Í'AM',^-: 

Me h& contado mi áósUbi' 
Qué bienio yó bieá jpBq̂ uefio *'' 
Hacía en su primera ¿os' ' ' 
Pfiwia primtra darmiéhdo; 
Y e»to es seguro en verdad ." : 

r Aunque yo no lo roouerio. > • [ 
, Mas h/nyt j$ msyoí. de fei»d, 

Ci)Audo<algana o(^pn^t^|j^>, 

Bebo íres y.^?nw^<^^;: ,,, ¿ 
Con, mi ^^, mijvd;a^t^ j^i ., ^ , -, 
Cuatro amigos y un alnmerzo, 
De^pesíSááooírtÚinfeh^ííií'' '"'''' ^'''^''^ 
TasiéyfcotiíoHieaMtt¿; ^^-«'^^ 

"• méamMm m» mmmtiti^^" • '* • ^̂  
En «u^rfwo'doí duriiáttld*'' ' ^̂ '̂̂ ' 

La solacioki <ín< t̂íliiümerf prüjómi»* i i T 
..j¿:.„.:...-^... - -, '•yj.:_i_i,„,¿ ; o ' : - l i •,... j . ' . i ? i - ' i • i• ^ 
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GRONI€Aí Jt!| l l < O 

f-o¡rrij!i ?{Si\ 
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• GIROO. JGWteLilSriGEbm r O! 
DE LA PLJIÍA CEÍ ¿ i lÉKíWfiBl'f s 

fír-1—'O-^ ••¡•arscT ?L 

Es tal el número do'fealtes'yitolLí; 
lu afíoioD que sfti ha^deq>ertíHk)ip>prY 
esta o k s e ü e eiáp80t^ulo9/qiiiii«l di)-é .' 
mingo dwropxicoibitoBa íqs» paléfviir. 
las diez: de la< iiiiañ|in«, oo«tieUdb-r< 
jeto de poder dar las que en el 
dia anterior se habkn ' ajnfctadx)! ^ 
que sÍQ e m b a r g a ' n ó pidjefOD: qrtU :. 
rificarse, porllegar la hqra que pr«>. ^ 
Tiene el reglamento iqurl^tiridÉtl Eá 
vista de esto los aíloio»ad<9 t iáá 
acordado dar las pelearlo» jueves, 
pues de otre moda no pediiuir^eléar 
los hichot qu« hay en (as^l leras í j ^ 

La primera quimera, ite tOGd datlhí'. 
á Cánovas, qno nospP«siilfvtd unaiCQ* i 
lorada de 3,10, a la cual Serrano.' 
arrojó una «sniz« dei jga«í^é»>^'>.v^V 
rs. era lo jugada'que gan6 á-so due»»í 
ño el-denizoi'"^ ^ - - ;-• • î  -f'!(.-.-; (¡(¡.I •<. 

Siguen, Serrano, con un pollo oo^ 
lorado S, 5, púa 8 y Gón«v>a8!udan 
otro id. naranjo: 120 rs. se j i j a b a n ' ' 
que ganó este úUímoi ;'«'<: u jj^.i , 

Y continúa, Cáin«!r«6,<<i^iwx <lKi<<t.' 
lofado de 8 y media y Tornero oefe i 
un habado; en €0 nfs. b6BsÍ8tía;i«V 
apuesta^que ganó Tornenp.i^ A-h tbi 

Cerro enttíifrnodib ai pelK) tnidi}a«<t 
ca jira que resolto d & % 2 yfxmMidíiú 
frente' <áNeiM;^!]^{^eqi^'Seoraiioítiaa'i 

e 

K. 
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